
 

 

Tema 8B: “Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.” 

Introducción: La lectura del Evangelio de hoy San Marcos 1:14-20 es la historia del llamado de los primeros 

discípulos, que inaugura el ministerio de Jesús, quien empezó a predicar en Galilea, después que Juan el Bautista 

fue encarcelado. Si alguien es desechado, otros serán levantados para ejecutar la misma obra. Obsérvese las 

grandes verdades que predicó Cristo. Por el arrepentimiento damos gloria a nuestro Creador a quien hemos 

ofendido; por la fe damos gloria a nuestro Redentor, que vino a salvarnos de nuestros pecados. Cristo ha unido 

ambas (la fe y el arrepentimiento) y que ningún hombre piense en separarlas. Cristo da honra a los que son 

diligentes en sus cosas y amables unos con otros aunque sean poca cosa en este mundo. La laboriosidad y la unidad 

son buenas y agradables, y el Señor Jesús les manda una bendición. A los que Cristo llama deben dejar todo para 

seguirlo, y por su gracia hace que ellos quieran hacerlo así. No que tengamos que salir del mundo, sino que 

debemos soltar el mundo; abandonar todo lo que sea contrario a nuestro deber con Cristo, y no se pueda 

conservar sin dañar nuestras almas. Jesús guardó estrictamente el día de reposo aplicándose a ello y abundando 

en la obra del día de reposo para la cual fue designado el día de reposo. Hay mucho en la doctrina de Cristo que es 

asombroso; y mientras más la oímos, más causa vemos para admirarla.----------------------------------------------------         

-----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------- 

Marcos 1: 14-15 “Después que Juan fue encarcelado, Jesús fue a Galilea predicando el evangelio del reino 

de Dios. 15 Decía: «El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepentíos y creed en el 

evangelio!»  

Después que Juan el Bautista terminó su testimonio, comenzó Jesús el suyo el cual terminará en Galilea (Mr. 16:7). 

“El tiempo (griego = kairos) es cumplido.” Los griegos tienen otra palabra, chronos, para hablar sobre el tiempo 

cronológico. Calcular mal el tiempo chronos es un inconveniente, pero calcular mal el tiempo kairos es algo 

trágico. Jesús dice que el kairos “es cumplido.” El momento decisivo ha llegado. El reino de Dios está a la mano. 

¡Levanten la cabeza! ¡Pongan atención! ¡Su vida está en juego! Jesús vino proclamando “el evangelio del reino 

de Dios.”  Con estas palabras, Jesús apunta lejos de él y hacia Dios. Es el reino de Dios, el reinado de Dios, que 

Jesús anuncia. Al final, las Buenas Nuevas tienen que ver con la obra salvadora de Jesucristo, pero Jesús primero 

proclama el reino de Dios. El reino de Dios es una idea que tiene sus raíces en el Antiguo Testamento. Ese tema 

principal de Jesús debe ser el tema principal de sus discípulos y mensajeros, si realmente van a ser verdaderos 

mensajeros. Las grandes tragedias de la historia de la iglesia han ocurrido en esos períodos cuando el tema de Jesús 

sobre el reino de Dios fue algo secundario o se olvidó completamente. La respuesta apropiada para el reino que 

viene es doble: ¡Arrepentirse y creer en evangelio!  Tendemos a pensar en el arrepentimiento como un sentimiento 

de culpa, pero en realidad es un cambio de mente o dirección, es ver las cosas desde una perspectiva diferente. 

Reflexionemos: 1.- ¿Por qué es tan grave no predicar que el tiempo (kairos) de Dios se ha cumplido? 2.- 

¿Qué significado tiene el arrepentimiento para ti? ¿Cuáles son las evidencias de un verdadero 

arrepentimiento?  3.- ¿Por qué hoy las personas en lugar de enseñar y predicar el Evangelio de Jesucristo 

a que busquen el reino de Dios, alientan a buscar la sanidad, el milagro de sus enfermedades o problemas? 

4.- ¿Por qué insisten tanto y tanto en las bendiciones y riquezas materiales?  

Marcos 1: 16-18 “Andando junto al Mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que echaban la red 

en el mar, porque eran pescadores. 17 Jesús les dijo: —Venid en pos de mí, y haré que seáis pescadores de 

hombres. 18 Y dejando al instante sus redes, lo siguieron.”  

El mar de Galilea es un gran lago cerca de la fuente del río Jordán. En tiempos de Jesús era fuente de una buena 

industria de pesca que exportaba pescado a Egipto y otros lugares distantes. En otras palabras, algunos pescadores 

serían pobres; otros bastante prósperos; y la mayoría estaría en medio. Simón y Andrés eran de Betsaida (Jn. 

1:44), probablemente localizada en la costa norte del mar de Galilea y al este de Capernaúm. Los primeros 



discípulos de Jesús (Jn. 1:35-42). Simón, después Jesús lo llamó Pedro. Jesús dijo “Venid en pos de mí, y haré 

que seáis pescadores de hombres.” El llamado es personal, una invitación de Jesús para “ir en pos de él.” No 

es una invitación para unirse a una causa o para aceptar una filosofía. Es diferente de la relación entre un rabino y 

su discípulo, donde el estudiante aspirante busca a un rabino. La iniciativa está en Jesús, que escoge a sus 

discípulos más que ser buscado por ellos. La llamada de Jesús también es diferente ya que la lealtad principal 

de los estudiantes del rabino era a la Torá, y no a un rabino particular. También los profetas llamarían a la gente a 

caminar en sus estatutos (Dt. 5:29). Pero Jesús llama a los cuatro para sí mismo. Los discípulos serán entrenados 

para hacer precisamente lo que Jesús está haciendo en ese momento: proclamando el reino, reclutando a gente para 

ello, y llevándolos a una comunidad que experimenta el reinado de Dios (Mr. 3:13-15). “Y dejando al instante sus 

redes, lo siguieron.” Marcos, sin embargo, no nos da nada de este trasfondo. Tal vez simplemente está reduciendo 

la historia a lo más esencial, pero es más seguro que está tratando de enfatizar la atrayente naturaleza del llamado 

de Jesús. Simón y Andrés siguen a Jesús, pero Jesús los deja cerca de su casa por algún tiempo. Reflexionemos: 

1.- ¿Qué atractivo existe en ser pescadores de hombres? 2.- ¿Qué cosas especiales existen y reciben una 

persona para ser pescador de hombres? 3.- ¿Qué motivos tendría usted para ser pescador de hombres? 4.- 

Simón, Andrés, Jacobo y Juan cuando Jesús los llamó no dudaron en seguirlo: ¿Qué decisión has tomado o estas 

tomando o estás pensando en tomar como respuesta al llamado de Dios en tu vida?  

Marcos 1: 19-20 “Pasando de allí un poco más adelante, vio a Jacobo, hijo de Zebedeo, y a su hermano 

Juan, que estaban en la barca remendando las redes; 20 y en seguida los llamó. Entonces, dejando a su padre, 

Zebedeo, en la barca con los jornaleros, lo siguieron.”  

Esta historia tiene como modelo el llamado que Elías le hizo a Eliseo (1 Reyes 19:19-21), con la notable diferencia 

de que Eliseo pidió permiso – y lo recibió – para despedirse de su padre y madre antes de seguir a Elías. Marcos 

solamente nos dice que Jacobo y Juan (a quienes Jesús mas tarde los llamó: “hijos del trueno”) dejaron a su padre, 

Zebedeo. No sabemos si pudieron despedirse o no. Una vez más, Marcos simplemente está reduciendo esta historia 

a lo más esencial, pero una vez más parece que está enfatizando la apelante naturaleza del llamado de Jesús. Como 

Pedro y Andrés, Jacobo y Juan escuchan el llamado de Jesús, dejan aquello que es importante para sus 

vidas, su padre, y siguen a Jesús. La mención de jornaleros sugiere que Zebedeo está conduciendo una empresa 

más grande que la de Pedro y Andrés, aunque no sabemos qué tan grande. Esta mención de los jornaleros también 

suaviza la partida de Jacobo y Juan; es decir, no dejan a su padre sin ninguna ayuda. Una vez más, el punto 

principal de su repentina partida es la naturaleza tan apelante del llamado de Jesús. Juan se convertirá en un 

miembro clave de la iglesia de Jerusalén (Gálatas 2:9). Jacobo será asesinado por Herodes Agripa (Hechos 12:1-

3), y Marcos 10:39 sugiere que Juan, también, será martirizado. Reflexionemos: 1.- ¿En qué mar estamos 

echando nuestras redes? 2.-  Jesús le dijo: Síganme..... y al instante lo siguieron ¿Existe un instante en nuestro 

cotidiano caminar o nuestra palabra de orden es: a).- Espera un momento. b).- ¿Cómo viviré? c).- ¿Quién 

me ayudará? d).- ¿Cómo sustentaré a mi familia? 3.- Los llamó: a).- ¿Esta nuestro nombre en los labios del 

Señor Jesús? b).- ¿Resuena su voz como voz que nos lleva lejos de nuestro mar? 

Conclusión: Hay dos verdades importantes que exigen especial atención en esta porción de la Palabra de Dios. 

En primer lugar, tenemos que declarar todas las implicaciones de seguir a Cristo. En segundo lugar, 

enfaticemos la gracia, el privilegio inmerecido que se nos ha mostrado al recibir llamado por medio del Evangelio 

de ser discípulos de Jesús. No se puede negar que el precio del discipulado es alto. Jesús nunca se detuvo a 

informar a las personas desde el principio el costo de seguirlo. Pero Jesús si aseguro de inmediato a sus primeros 

seguidores, así como a nosotros hoy, que si permanecemos fieles hasta la muerte, recibiremos la corona de la vida.  

Oremos: “Señor, gracias por el llamado que me has extendido a seguirte. Presérvame fiel a tu llamado y al cumplimiento 

de mi responsabilidad ante el mundo, en el nombre de Jesús. Amén.”    

Para meditar a lo largo de la semana: ¿Has encontrado tú el propósito de Dios para tu vida? ¿Puedes verte 

como parte del equipo de Dios, llevando a cabo sus planes y logrando sus objetivos para tu vida? 
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